
OS invasores, persistiendo en sa 
^  rriítica de otros ataques, lanzan 

grandes masas contra nuestras lineas 
de Santander. Uivisiones italianas, 

aviones, artillería... La austera y sin- 
cerísima literatura de nuestros partes 
oiieiaies nos informa con sobriedad 
y jusieza de los propósitos del enemi­
go: "E l esfuerzo principal de los fac­
ciosos-d ice  el parte del martes—va 
encaminado a taponar la salida hacia 
Asturias, con el propósito de produ­
cir nn aislamiento de las tropas lea- 
1er que se baten en la provincia de 
Santander.”  ¥  agrega, reflejando la 
realidad sin eufemismos: “ La capi­
tal ha quedado sin agua potable, de 
la que se ve privada hace ya dos días 
por haber cortado la conducción el 
enemigo. ”

Otro parte de la misma fecha, re­
ferente al frente de Aragón, nos annn- 
eia que aquella jornada ha sido de 
gran actividad para el Ejército del 
Este... Nuestras tr<q>as, animadas de 
admirable espíritu, emprendieron la 
ofensiva, atacando el frente compren­
dido entre Tardienta y Beíchite. He 
aquí otra realidad viva, indiscutible. 
El Ejército del Este, saliendo de sus 
posiciones, ataca al enemigo con va­
lor, decisión y éxito.

"Y a  en las primeras horas de la 
mañana se consiguió romper la or­
ganización enemiga- La ruptura se 
efectuó en tres direcciones, y, a virtud 
de ello, quedaron aisladas de su ba­
se ias fuerzas facciosas que defienden 
las posiciones de! sector de Quinto, 
pcsicíones que nuestros saldados tie­
nen cercadas.”

No obstante la resistencia 3el ene­
migo, las tropas del pueblo “ profun­
dizaron mucho en dirección a sus ob­
jetivos, cortando por completo las co­
municaciones que enlazan Huesca con 
Zaragoza” . El impeta de nuestros sol­
dados obligó a tos facciosos a reple­
garse, dejando en nuestro poder un 
centenar de p r í^ n eros  coa agma- 
mento y cuatoo cañones.

La aviación, nuestra “ Gloriosa” , co­
laboró, con su pericia y su heroísmo 
acostumbrados, ai éxito de este co- 
oiienzo de ofensiva, que nos ha pro- 
;urado la posesión de posiciones im ­
portantísimas y ha causado grandes 
luebrantos a los facciosos.

Esta es la ayuda eficaz que nues- 
:ro Ejército presta a  esos admirables 
combatientes del Norte, que dcfien- 
leo, con el ahinco y el valm- de los
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verdaderos soldados de la indepen­
dencia, la tiCrra sautanderina, ame­
trallada vilmente por los mercenarios 
de Mussolini.

Y  esa ayuda es, a  su vez, la de­
mostración viva de la estrecha soli­
daridad de todos nuestros frentes de 
lu.3ha, ya puesta en acción p i»  el 
Ejército del Centro cuando, atacan­
do briosamente en Brúñete, descon­
gestionaba el frente vasco.

Ahora, en Aragón, los combatien­
tes antifascistas, los luchadores del 
pueblo, con su decidido avance, con 
su elevada moral combativa, obliga­
rán a Franco y Mussolini a  movili­
zar sus divisiones italianas, a disper­
sar sos fuerzas.

En todas nuestras líneas, en to­
dos nuestros frentes de batalla, los 
soldados populares, con la voluntad 
en tensión, con la energía máxima, 
con el anhelo insuperable de vencer, 
defenderán desde sus puestos de lu­
cha, la tierra hermana de Santander- 
Todo nuestro Ejército y, tras de él, 
el pueblo español en masa, pnesh» 
en pie, miran a la mcnteña norte­
ña y se ponen en acción, vibrantes, 
incontenibles, para que la heroica re­
sistencia de los luchadores santan- 
dericos pueda convertirse en una gran 
victoria sobre los invasores de nues­
tra patria.

Allí, en aquel rincón de España, en­
tre la montaña y el mar, un puñado 
de hombres abnegados se mantienen 
firmes contra divisiones extranjeras. 
Jóvenes y viejos trabajan sin descan­
so contra los enemigos del pueblo.

Y  el pueblo entero, el que comba­
te en los frentes y el que labora fe­
brilmente en la retaguardia, saluda 
emocionado a Santander, reducto he­
roico de nuestra Independencia, y le 
promete no descansar en su ayuda 
hasta lograr la victoria.

UNA MORAL, PROFUNDA * RAZONABA, DE CAMPa ÑA
Maestras zonas son más ricas qae las 
del enemigo. Como consecuencia, aues= 

tras condiciones maíe= 
ríales son superiores

Si algTiien pretende hacer creer que el 
enemigo está mejor que nosotros, hay un 
razonamiento sencillísimo que oponer: el 
enemigo está a cien, a doscientos metros 
de distancia de nuestras trincheras y  to­
do lo  que sea condición natural d d  terre­
no y clima lo ha de sufrir él como nosotros.

O  sea, hay dos aspectos distintos: las 
inclemencias que impone el tiempo y la 
naturaleza y las condiciones, obra del 
hombre, con que se combate a estos ele­
mentos naturales. Las primeras habrán de 
ser siempre las mismas. Es indudable, 
puesto que a unos metros de distancia no 
cambian estas circunstancias.

Cuando nosotros sufrimos calor, el ene­
m igo también lo sufre. Cuando sufrimos 
lluvia- lo  mismo. Cuando la comida tarda 
por las dificultades d d  terrwio, de la po­
sición, porque esté batida, etc., igual. Si 
nuestro terreno está batido, es muy pro­
bable que también lo esté el terreno ene­
migo por nuestras baterías, etc., etc.

Después viene aquello que' ya depende 
del hombre, de la sociedad, de la organi­
zación, del sistema. En todo ello nosotros 
estamos mejor que el enemigo.

P or ejem plo: el enemigo tiene siempre 
pteores víveres que nosotros. Sus zonas 
son peores. La parte más industriosa y 
fértil de España es la que está ba jo  el 
Gobierno legitimo. A  nadie se le oculta 
que son Madrid, Barcelona, Valencia, et­
cétera, las principales ciudades de Espa­
ña, Tampoco que I-evante es la región 
más rica, donde se dan varias cosechas al 
año, con  una fertilidad inigualable

La razón de que nosotros tengamos las 
zonas, más productivas y fecundas de Es­
paña no es gratuita. Se explica bien pron­
to. Aquellas regiones misérrimas, casi de­
siertas, abandonadas por los regímenes 
anteriores, con un sistema agrícola rudi­
mentario, donde la propiedad de la tierra 
y  de los medios de producción estaba en 
poquisimas manos, era, naturalmente, don­
de el fascismo podía prender mejor y no 
se encontraba con una población densa y 
preparada para hacerle frente.

És parte de Castilla, de Extremadura, 
de la Andalucía de los latifundios inmen­
sos y  e l gazpacho por toda comid;. para el 
trabajador depauperado... Es Galicia, la 
de los cacicazgos tremendos...

Y  sus ciudades ya vemos cuáles son; 
Burgos, Salamanca, Avila. Segovia... Ciu­
dades levíticas, casi espectros de sí mis­
mas. que no vivían más que de su histo­
ria. Donde el alto clero y los grandes pro­
pietarios terratenientes habían tenido buen 
cuidado en que no penetrara el progre­
so. Ciudades que no =e poblaban, que no 
crecían. Muertas sobre el páramo de 
aquellas tierras...

Por el contrario, donde había un núcleo 
de población, lo  stificientemente compacta 
y cohesionada para resistir la primera sor­
presa de la traición, ésta era vencida rá­
pidamente.

Allí donde el hombre se agrupaba en 
torno de medios do producción, el fascis­
mo no pisaba. H e aquí por qué lo más po­
bre de España tenía que ser lo  único que 
oodía tener el fascismo...
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El arte de liacer prisioneros
Por JEAN GAbLES

L O S  R Á I B S  D E  D íA  raids <k día será indispensable
  . . las lineas estén muy próximas y que las de­

fensas accesorias sean insignificantes. E o  e fec­
to, algunos casos aparte; salientes en que la línea amiga rodea la linea adversaria y 
ofrece la posibilidad de cortar la retirada al puesto atacado, casos excepcionales en 
estos golpes de mano de pequeña envergadura, en los que sólo se podrá contar, para 
hacer prisioneros, con  la rapidez de la ejecución. Esa velocidad nos permitirá saltar 
sobre el enemigo, sorprendido, antes de que éste haya tenido tiempo suficiente para 
huir. En particular, se operará siempre por fuera de las zajijas, de manera que se 
le pueda ganar al enemigo en celeridad, que intenta escapar.

Por el contrario, de noche, en la oscuridad y dado d  conocimiento imperfecto 
que se tiene del terreno, disminuye considerablemente la rapidez d d  asalto, ya que, 
el puesto atacado, poseyendo a fondo la topografía de los lugares, tiene todas las 
ventajas. Es injposible en estas condicione- ,  ;nar por la rapidez un puesto que se 
repliega. Se deberá, pues, impedir que huya. Por esto, se franqueará la linea ene­
miga en un intervalo entre dos puestos, se cortarán todas las redes y  se rodeará al 
enemigo, estableciéndose en su linea de retirada; se le cogerá entonces al revés, o 
se atacará de frente con otro destacamento, de forma que se le pueda hacer replegar 
y  caer en manos d d  destacamento estaWecido sobre su camino de retirada.

En fin, la ausencia de protección por la artillería ofrece este otro inconveniente: 
el de exponer los flancos de la operación a las acometidas de un enemigo astuto, ya 
sea en las líneas enemigas mismas o  en “ tierra de nadie” . Para remediarlo, se pro­
tegerá el destacamento encargado del golpe de mano por los destacamentos de pro­
tección guardaflancos, tanto más numerosos cuanto el punto a atacar esté más lejos 
de las lineas amigas y más numerosas las direcciones de peligro.

Tales son las características del raid sin apoyo de artillería, que es, en el fondo, 
una operación nwy delicada y  que exige njucho valor y sangre fría por parte de los 
ejecutantes. En particular, el je fe  de un golpe de mano de este género debe ser un 
mando elegido. De él depende el resultado de la operación. Procurará conducir bien 
la marcha de aproximación, de fornta que no puedan ser descubiertos; elegirá, cui­
dadosamente, el momento del ataque para sorprender al enemigo. Necesitará una 
cantidad considerable de sangre fría y  de presencia de ánimo para evitar lo iiu-.. _________  i_ i._ -i j- sprevisto y dirigir bien la operación que le ha sido confiada.

MFE8ENÍES CLASES DE GOLPES DE 
MANO, SIN APOYO DE ARTILLERIA

I.”  “ Jiaid”  de día.— A ) Sin 
ninguna protección .— Todo el 
éxito de la operación reside 
en la extrema rapidez de la 
ejecución, dado que, siendo

necesario atacar «1 puesto enemigo de frente, habrá que saltar encima antes de que 
haya tenido tiempo para huir. Para que los flanqueanfientos y  refuerzos o o  inter­
vengan, la acción deberá ser rápidamente terminada y absolutamente silenciosa. Se 
aumentarán las probabilidades de éx itos;

a) E lig ie n ^  cui^dosam ente la hora del ataque: momento o o  que hay pocos 
centinelas de vigilancia y en el que el enemigo, en general, no está en su puesto de 
combate (primeras horas dd  día, sin confundirlas con  ef amanecer) y  horas muy 
calurosas de la jom ada.

b) Dando algunos dias, al avance de un sector, una fisonomía tal, que algunas 
granadas y  algunos disparos de fusil pasen inadvertidos. Con U l objeto se harán 
disparos de fusil y  de obús desde diversos puestos.

c )  Eligiendo un terreno lo  menos flanqueado posible.
d ) Eligiendo un objetivo muy débil (centineias), muy próximo a nuestras lí­

neas (menos de 5® metros), poco visible desde las líneas enem^as. y  mal protegido 
por defensas accesorias endebles.

Este modo de operar es muy empleado en los sectores accidentados y Jos bosques.
En los sectores accidentados, porque son continuas las lineas y  están tan pró­

ximas las unas de las otras, que carecen casi de defensas accesorias, y  en los que 
los adversarios, muy fatigadls, tienen horas de sueño profundo, y  que. en fin, 
una escaramuza pasa inadvertida. Un raid de esta clase no ofrece gran peligro á  
está destinado a una rectificación de linea o  golpe de mano de ocupación. Si lleva 
consigo un repliegue en nuestras líneas, ésta será la parte delicada de la operación. 
Se preverá todo para protegerla eventualmente; según indicaciones de los ejecu­
tantes. los disparos de ametralladoras y  de la artifleria misma podrán hacerse sobre 
los puntos peligrosos del sector enemigo.

En los prados se utilizará esta forma de raid con  éxito. El raid con artilleria 
es, en efecto, imposible la n¡ayor parte de las veces, porque el encaje no es  realiza­
ble, ya que los obu.'es de la artillería enemiga chocarán con los árboles y estallarán 
a flor de tierra. Además, los- flanqueamientos, que constituyen el más grave peligro 
para la tropa atacatite, no son de temer en un bosque; do viendo, tiran poco o mal.

Hemos logrado frecuentemente raids de este género, sobre todo en terreno de 
bosque. Eai abril d d  1918. por ejemplo, en los bosques de la Ga-une, cerca de Mailly- 
Raiiieva!, oog-mos dos hombres de la guardia, que dormían en su refugio de tiro. 
A  menos de 30 metros de ellos se encontraba el resto de la ccmpafita y un puesto de 
ametralladoras. Los dos aJemanes fueron cortésmente despertados y llevados sin 
un disparo. Sus camaradas no se enteraron hasta un cuarto de hora después.

Las últimas noticias que se reciben Bo­
bee la pérdida de Xievanevski, aunque no 
descartan en absoluto la potíWlIdftd de 
hallarte, son bastante pesimistas.

© 00000< X X » ^ < X X X X X > 0<

Se desean noticias de 
D i^ o  Rodríguez R-odríguez, Francis­

co  Rodríguez Rodríguez, José Ruiz Del­
gado, Francisco Ruiz Delgado, José Gó­
mez Páez, Antonio Florido Baeeas, A n­
tonio F lorido Rodríguez.

Pedro Q iorino Berrocal, José Bravo 
Florido, Francisco H oret Zaraguzi, Juan 
M bncayo Mateo, Antonio Fernández For­
tes, Francisco F a n in d ez  Fortes, Anto- 
n h  Barranguero Feniández. Sebastián 
^ i z  Palma, Francisco Ruiz Palma.

José García Jiménez, Antonio García 
Jiménez. Antonio Cerezo Zalla, Manuel 
Cerezo Zalla, Juan Sánchez Agudo, Q is- 
t o d »  Morales Sánchez, comat»dante de 
Carabineros Gran, JuHán Collado Rova.

Quien pueda fecíGitar alguna noticia 
debe Incerío a V A N G U A R D IA , Cirilo 
Am orós, 84, Valencia.

El hercéco aviador soviético, si p* 
gracia se confirman nuestras tmpra 
e«rt una vida mée que Rusia sacrtfl 
holocausto de! progreso y de la 
chin. lA  muerte en  estas condido* 
inspira lástima, sino admiración.

i Qué dií^encia entre este bétO 
aíre y los aviadores alemanes que 
a  Francoi
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Büentras L ev a n ev^  cruzaba 
avión p ot  sobre los desiertos polar 
vando el hálito de kt civUlsaclóo ctfi
a íes máa apartadoe rincoRes, les  trl 
tes de los aviones de Hitler-y de M« -hdaji 
sembraban la destruccldn y la mu« 
las montañas nort^ías.

Pero a Levanevski no se le dará I 
tivamente por perdido hasta que n« 
la más remota conflania de encos
Su patria no regateará ningún a 
para devolver a la ciencia al esíoiza^
ladín desaparecido. Se recurrirá 
los medios y se movlUzarin todas lai 
gias del gran pais soviético: pero, 
se «m aguiera rescatarlo, s ,  desgr» 
mente, perdidas ya todas las espat 
hubiera que re n u n c^  a  salvarle, V 
a  su patria y a  la Humanidad en* 
w ^ l lo  de dedr que murió por un 
m ejw  para la  Htananldad trabajé
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De todos los problemas que a  una ln~ 
lanteria que tiene i » r  misión atacar y 

,ltar una posición se le presentan, ntn- 
funo tan diíicü y angustioso com o el que 

•presenta salvar los últimos 600 metros, 
■ que íia de hacer contando con sus so- 

, los medios, avanzando dentro de la aona 
Dáfi densa y eficaz de los fuegos enemigos, 

'^ '** ''*otegida con loe que ella misma produ- 
I. y en precarias condiciones de enlace 
in las armas de fuego más potentes, 
le, situadas más atrás, tendrán que alar- 
c  su tiro por razones de seguridad, 

luesto que no siempre conocerán e*ac- 
lente la posición de la primera linea, 

salvar a la Infantería de este ato- 
Datíero, a  proporcionarte los fuegos que 

ecesíta, al tiempo que a facilitarle el 
imlno, se aplican los carros de com­
ité.
Los carros, que después de más de vein­

te años pasados desde que se emplearon 
or  vez primera en la Gran Guerra, Ue- 
in  a la hora actujii, en la que se uti- 
an  sobre nuestro suelo en gran escala, 
111 arreglo a unos principios y a una 
«trina que sigue, en casi todas sus par- 

-■s, a la que los franceses sentaron du- 
ante y después de la Guerra Sur'Bpea, 

saber; los carros de combate son me- 
ios suplementarios puestos circunstan- 
almente a disposición de la infantería, 
la que acompañan en la última fase del 
«nbate, abriéndole camino a  través de 

|la organización enemiga.
¿Responde esta doctrina a la realidad 
‘1 momento presente? ¿Es eonvenlen- 
limltarse siempre a este simple acom- 
fiamiento?
Por triste destino, el suelo de España 

.K  ve convertido en campo de experien- 
¡elas de todas las teorías, militares que 
áe veinticinco años acá se 'han  sustenta- 
to, tomado cuerpo y  discutido en el te­

m o fácil de la especulación: aviación, 
lidades motorizadas, carros de comba- 
.. Por lo que respecta a estos últimcs. 
Jeto de esftas líneas, convlc\* preci­

sar lo que sigue: con el perfeccionamien­
to y la multiíriicídad de tas armas an- 
ÜcaiTo especiales o dedicadas también al 
acompañamiento, característica la más 
Importante de las organizaciones de in­
fantería de última hora, creemos que es 
on tanto ingenuo dedicar los carros so­
lamente a l  sencillo acompañaraletrto. 
¿Por qué? Porque mientras éstos se pre-

>, si por ocupan de su infaqteria, de que ies siga,
imprt desentienden de aquellas armas anti- 
ca-Hl *orro que les hacen blanco de ;lis tiros, 

preparados y realizados con tranquila im - 
e la «í punldad.
lAdlcldi 1^  modo que si la infantería necesita

de! apoyo de los carros, éstos también
precisan de protección, que htísrán de 

«  bén f l^porcionarias:
a) La infantería, con sus armas, au­

tomáticas y de acompañamiento.
b ) 1 *  artillerte, con bus concentra- 

.«Iones, las mismas de que se beneficia la 
thfanterla u otras especiales.

c) Las armas antica^o propias.
.  Los fuegos b) son eventuales pcc lo que

k «  til tespecta a los carros, mientras no se co - 
de Mí ttozca exactamente la situación de las ar- 

toas anticarco ccaitrariss y  éstas estén 
ñiera de la distancia de seguridad. Los 
ñiegos a) y c) son, por la proximidad de 
*us orígenes a la primera línea propia, 
<Ie un interés mucho mayor para loe ca­
tres. Los a), persiguen la neutralización 

encoí y ¿a destrucción, em pieaodo calibres y 
íún a  '^ v e c tfle s  especiales; los c ), pimden sus- 

^ u ir  al cañón de acompañamiaito, y de- 
wn tender a la destrucción por la pcten- 
«ia (con proyectil rompedor) y aluste de 
^  tiros. Es ésta una ayuda y una pro­
tección de un valor enorme pora los ca­
llos y  sobre la que coaviene insistir.

R e t im o s  la necesidad de los carros: 
úo pueden atender a su autí^rotecclón, 

necesiten les sea facilitada por las 
berzas que lee siguen, «maminada, de 
ása manera concreta, contra las armas 
■ntlcarro. únicas temibles para ellos, 
ÍWeeto que, p «  definición, « m  invulne-
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rirá * 
das lai 

pero, 
desgr* 
: esp^ 
fie , U 
Bd en* 
>or uO 
-abaj»

rabies a los pequeños calibres. Aquellas 
armas anticarro, por lo  general, no se 
revelarán hasta que los carros se pongan 
a tiro, es decir, a distancia de asalto, mo­
mento al que deberán estar atentas las 
armas propias encargadas de esta pro­
tección, para hacerlas Inmediatamente 
objeto de sus tiros. Bs decir, que se tra­
ta de llegar, según esto, a un duelo de

Supongamos que disponemos de dos fl- 
po.s de carros, que vamos a emplear de 
manera diferente:

Ugero, pero potente y bien armado de 
cañón y ametralladora, de buen andar 
(30-40 km, h.) y de radio de acción su­
perior a los 100 kilómetros.

Ligero, de poco tamaño, blindado a 
prueba de los pequeños calibres, armado 
de ametralladora, de velocidad no supe­
rior a los 20 kilómetros hora y de radio 
de acción comprendido entre ios 50 y 100 
kilómetros.

lo s  segundos los emplearíamos en mi­
sión de acompañamiento normal, en el 
que encontrarían ventaja sus escasas di­
mensiones.

artillerías o de piezas antiearro, bien que 
la contraria sólo busque el impacto di­
recto sobre los carros propios,

Asegimar en  todo momento esta pro­
tección, de modo que los carros propios 
puedan desembarazadamente dedicarse al 
acompañamiento de su infantería, es ase­
gurar el éxito de la operación.

A  falta de estas armas o  de esta or- 
ganlzaci&i del ataque, ¿podría imaginar­
se algo que las sustituyera en la misión 
a que más arriba nos referíamos? La úni­
ca  solución posible hay que buscarla 
dentro de loe carros, enfocando su em­
pleo desde im  nuevo punto de vista, del 
que vamos a ocuparnos.

En cuanto a loe primeros, ios lanza­
ríamos en momento optrtuno, por ejem­
plo, a la misma hora de desencadenar 
el ataque de la infantería y de sas carros 
de acompañamiento, en dirección a las 
organizaciones enemigas, a ser posible 
por un fiaiico. sin preocupación alguna 
por la infantería ni por los carros que 
la han de preceder; dirigidos sobre las 
presuntas zonas de emplazamientos de 
las armas anticarro enemigas, se dedi­
carían a su “ caza” , atacándolas de re­
vés, haciendo fuego a boca de jarro so­
bre ellas y, llegado el caso, aplastándo­
las con su masa, ejecutando una suerte 
de gtripe de mano, puesto que, una vez 
cumplida esta misión, habrían de regre­
sar seguidamente a  sus bases de partida.

Esto requiere, es cierto, audacia, rapi­
dez, decisión y una entrada en acción lo 
más secreta posible, y también “ rastri­
llar”  el terreno varias veces, en tanto 
quede un arma antiearro en batería. Y  
como no tienen ninguna infantería a la 
que proteger y acompañar, su acci(^  es­
tá desligada de toda servidumbre que no 
sea la del terreno, al que habrá que pres­
tar gran atención en su estudio preli­
minar. lo mismo que al jalonamiento de 
los itlnertfrios, diferentes para la Ida y 
para el regreso.

Para el que crea ver en esta modali­
dad de empleo de carros reminiscencias

La moral combativa, factor in= 
dispensable para la victoria

Reforcemos nuestra supe­
rioridad moral y material

La moral combativa es, ante todo, la 
plena consciencia de nuestra superioridad 
sobre el enenrigo. E«ta superioridad pue- - 
de ser de dos clases; moral y  material. La 
superioridad moral (que es la más impor­
tante, ya que la superioridad material es, 
en parte, una consecuencia de ia superio­
ridad moral) se adquiere mediante un.i 
identificac'óc absoluta con la causa ;or 
que se combate.

La otra, la superioridad material, se 
consigue con el perfeccionamiento de la 
técnica guerrera, mediante el estudio de 
las armas de combate, principalmente de 
aquellas que tenemos que emplear con 
luás frecuencia. Influye inudio en la ad­
quisición de tma sólida m ord  combativa 
la incesante actividad sobre el enemigo 
Drite procurarse no dejarle un momento 
de sosiego, hostilizándcde constantemente, 
ya que la inactividad prolongada entre 
« n b o í  bandos es una especie de coníra- 
temizaoíón pasÍTS, de la que debemos huir.

Un gran ««ocitn ieirto del carácter de 
nuestra constituye tuasbiéa una

form a de llegar a poseer una fuerte mo­
ral combativa. En una gjuerra cuaiquiera, 
en la europea, por ejemplo, el pleno co­
nocimiento de su Índole tendía, inevita- 
Memente, a un rtíajamiento moral al con­
templar a dos grandes ejércitos consti­
tuidos por individuos que, en el fondo, to­
dos eran víctimas destinadas a defender 
intereses en los cuales no tenían ninguna 
participación. En nuestra guerra, por el 
contrario, los intereses que defiende el 
pueblo son los suyos propios. Le va en la 
contienda su suerte, s'u porvenir, y, pot 
ello, en la lucha pone todo el coraje que 
le proporciona e! convencimiento de que 
de ella puede obtener, según el desenla­
ce. la esclavitud o  la felicitlad.

Es. pee?, necesario poseer una eleva­
da moral combativa que nos tenga siem­
pre en disposición de pelear, practicando, 
con entusiasmo, el golpe de mano, la des­
cubierta, la emboscada, etc., opteraciones 
que fortalecen esa moral combativa tan 
necesaria para ia mayor eficacia de nues­
tra lucha.

dcl clásico del de los medios y pesados 
en misión de abrir camino y allanoj obs­
táculos a IcB ligeros, diremos que lo aqm 
defendido se enca.mlna solamente a po­
ner fuera de combate a las armas anti- 
carro de primera línea, enemigo ei 
importante con el que los carros de acom­
pañamiento propios han de bregar, por 
la calidad y número con que vienen em­
pleando, y que, al paralizar la acción de 
los carros, desbarata el ataque de la In­
fantería.

Es más: no es absolutamente . f  iso 
que las dos clases de carros de que ve- 
nimcs hablando sean específicamente di­
ferentes; puede muy bien aprovechar el 
mismo modelo, siempre que goce de ca- ' 
racteríetlcas intermedias entre las má» 
arriba citadas.

El Ideal al que conviene llegar es a 
combinar la protección de ios carros con 
la doble acción de éstos aquí preconi­
zada.

E. G.4RCIA ALBOr.S, 
capilán do Infan'ería

E je r c ic io  d e  m a r c h a  p a ra  
la t r o p a

La marcha es el modo natura: de io- 
osnoción  en el hambre, y consiste en el 
abandono de la posición fija o  quíem del 
cuerpo medíante el mcvimienio aRe.na­
tivo de brazos y piernas. Es, pues, io que 
se llama andar.

Adícsíramiciito.—Para acos^umórja' a 
la tropa a  recorrer determinadas dti-an- 
clas sin que note fatiga, es lo más efijez 
hacerla recorrer perióüicamentfe ^ q u e -  
ñas distancias, > •1’ .»

Las marchas largas deben hTácRsI úni­
camente en los caeos precises,' pues.se ha 
demostrado que agotan la qgpí^tdad de 
marcha de la tropa, aparte dpiqva la la - 
cllidad y  rapidez de los niei|j0s,d§-¿rans- 
pcvte ^  han hecoh casi lnpac^a,^i,is.

Para el mejor adíesliamientcj^q tro­
pa para la marcha basta coivíi|^ef^^rea- 
lizar cada diez dias reoorrtdcis.. mi¿8)mcB 
de veinte kilómetros, durante veinte dios, 
y  dos o  tres jom adas s^uidas 3a tercera 
decena.

Marcha natural.—Esta marcha tiene pt»- 
objeto conseguir andar la mayor cant.uad 
pMible de kilómetros con  el mínimo es­
fuerzo.

La ícrm a de alargar el paso coiiaiste 
en echar el cuerpo hacia adelante, exten­
diendo la pierna retrasada y estirando la 
avanzada.

I /js  medios que íai..u,.-ji ;a marcha san:
Calzado amplio y cómodo y de íc f -  

ma del pie y de tacón bajo y ancho.
Vestidos amplios que faciliten loe mo- 

viniientos.
Cuulado de ios pies a base de gran lim­

pieza, y, a ser posible, fricríonándoios con 
ima mezcla de agua y alcohol, y espolvo­
rearlos ccn  fécula de patata.

E2 calzado debe Umpiar-se a mentido, 
engraaánddolo pera mantener su Eex.b.lt- 
dad, cuidando de no sacarlo al fuego cuan­
do se haya hum'sdeeido.

Aire: El aire o  velocidad de marcha es 
característico de cada individao, por ser 
cczisecuer.cía de la longitud dei pase, lo s  
airee más ventajosos para obtener,mayor 
progresión con menor esfuerzo correspcn. 
den a cadencias medias de 120 pasee r  ?r 
80 metros de kmgí.itd. cadencies fupe- 
rícre.s a 140 pasos dUminuyen la lotigl-ud 
y aumentan grardemente la fatisa
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SESARROILO DEL FRENTE IN T E R N A C IO N A L

Ei Gobierno español re­
clama sus 
derechos 
ante la Sociedad de 

iones

Una vez más el Gobierno español se dirige 
al mando, a través, ahora, de la Sociedad de 
Naciones. Extractamos una nota, amplia y de­
tallada, dirigida al secretario general por nues­
tro ministro de Estado.

N  O t  i c i a r i O
internacional del día

Protestas y más protestas

. ■ _  •  La comanicaciún comienza dando cuenta del
I J  ^ 1  H b B 1 h hundimiento de! vapor español “ Campeador” .

X  '9 *  O  i J t  ^  h J  j., ••Campeador”  había salido el dia 4 del
puerto de Constanza con un cargamento de 

9.S00 toneladas de gasolina con  destino a im puerto español.
El día 11, a las nueve de la mañana, cuando el “ Campeador”  se encontraba a 

nnas 10 millas al sur de Lampedusa, apareció un buque de guerra con bandera ita­
liana, que, procedente del Noroeste, se acercó al “ Campeador” , cambiando con éste 
los saiiidos usuales y aproximándose tanto, que pudo leerse claramente su nombre. 
“ Saetía” , en popa, y las letras S. A., pintadas en rojo y de sran tamaño, en proa.

A las dieciséis horas del mismo dia apareció otro buque de guerra italiano, del 
mismo iipo y tamaño que el ya mencionado, cuyo nombre no fué posible leer por no 
haberse aproximado tanto como el anterior, y, una vez hubo cambiado diferentes se­
ñales con el “ Saetta” , siguió con éste ía ruta del vapor español.

A las diecinueve horas cincuenta minutos, el “ Campeador”  sufrió una violenti- 
simr. sacudida por efecto de un proyectil, que alcanzó al departamento de maquines, 
qurd.’tndo apagadas todas las luces del buque e inutilizando la T. S. II.

Con un invervalo de cinco a siete mínalos se produjo una segunda explosión, y 
son "tro intervalo de cinco a siete minutos la tercera y última explosión.

rtipidamente. el “ Campeador" empezó a hundirse,
He todo lo anteriormente expuesto y de acuerdo con las manifestaciones hechas 

por el capitán y otros tiipnlantes del “ Campeedor” , no queda lugar a duda de que 
la acr^sión partió de los baques de guerra 'tállanos, uno de los cuales puede ef.rmar- 
se que fué el llamado “ Saetta” . De los 4? hombres que componían la tripulación, 30 
lograrí-n salvarse en los botes y se dirigieron a las„ costas de Túnez, donde las auto- 
rida>lcs han instruido diligencias y han prestado a la tripulación ayuda y atencio­
nes. per las cuales expresa su reconocimiento el Gobierno español.

Se refiere luego la comunicación a la actuación de loa vapores Ingleses “ Dido”  
y “ Climtonia”  en el salvamento de cinco tripulantes del “ Campeador” . Uno de ellos 
ha declarado que pudo ver los dos destructores Italianos que ametrallaron a parte de 
la tripulación de! “ Campeador”  cuando se debatía en el mar.

Señala después el hundimiento, el día 13, del vapor “ Conde Abásolo” . El capitán 
del “ Conde Abásolo”  ha relatado en el Consulado de España en Argol que el día 12 
del corriente, a las cinco de la tarde aproximadamente, volaron sobre el buque ócs 
hidroaviones italianos, tipo “ Savoia” , que tomaron dirección SiciUcia.

71a cuenta también dcl torpedeamiento del “ Ciudad de Cádiz” .
El “ Ciudad de Cádiz”  se encontraba en las proximidades de la isla de Tenedos 

cuando surgió a la superficie un submarino sin pabellón, con las letras y  números 
“ C -3", pintados en rojo, que siguió la derrota del barco español hasta las diez y trein­
ta. El submarino maniobró a  unos 800 metros y disparó ocho proyectiles y dos torpe­
dos, qae hicieron blanco en el “ Ciudad de Cádiz” , al mismo tiempo que izaba la 
bandera de los rebeldes.

La comunicación dice, por último:
-L os hechos que quedan relatados constituyen una agresión más, particular­

mente caracterizada, por parte de Italia contra la República española.
Pero, además, esos hechos constituyen una agravación de excepcional importan­

cia en el estado de tensión que existo en el Mediterráneo.
b e  tal manera, que en la actualidad el Mediterráneo entero, desde Marsella y 

Barcelona hasta los Dardanelos, debe #er considerado como zona propicia al inciden­
te que puede desencadenar la conflagración general.

7>espnés de madura reflexión, e inspirándose en sn constante deseo de no dar paso 
alguno que pudiera ser considerado como nuevo elemento de perturbación, el Gobier­
no de la República ha decidido: primero, pedir la inscripción de la cuestión objeto de 
la presente nota en el orden del día del Consejo, Invocando el artículo 11 d e f  Pacto, 
y  segundo dejar al mejor criterio dcl presidente del Consejo, asesorado por el secre­
tario general, la decisión en cuanto a la oportunidad de una reunión inmediata y ex- 
toardinaria del Consejo.

Al denunciar tales hechos, el Gobierno de ia República anuncia su firme propó­
sito de agotar todos los medios pai-a defender su derecho, sirviendo de esto modo los 
altos intereses del puebio español y la causa superior de la paz universa!."

LONDRES. — Las autoridades navales 
inglesas han protestado nuevamente ante 
las “ autoridades navaeis”  facciosas ae 
Palma de Mallorca contra el bombardeo 
del cargo inglés “ Noemle Julia”  por avio­
nes rebeldes. (Pabra.)

Un nuevo atentado contra Oli- 
veira Salazar

LISBOA.—La Policía dice haber descu­
bierto un nuevo complot oontoa Ollveira 
Salazar.

■Según estas noticias, los conjurados ha­
blan decidido dar muerte al dictador lan­
zando una bomba “ Orsini”  dentro del au­
tomóvil de Salazar.

Parece que !os detenidos han dcclcrado 
que no teñían confianza en los perfeccio­
namientos eléctricos. (Como se recordará, 
el atentado cometido contra Salazar el 4 
de julio pasado fué realizado mediante la 
explosión de una bomba, provocada por 
medio de la electricidad.)

El fascismo alemán prepara para 
la guerra a su población civil

B E R LIN .-E l 1 de septiembre comen­
zará ,1a venta y distribución a  la población 
civil de caretas antigás, a precios popu­
lares.

Los que deseen adquirirlas a precio re­
ducido deberán demostear su indigencia. 
(Pabra.)

El pueblo chino defiende su inde­
pendencia con heroísmo

NANKIN.—Noticias llegadas a esta ciu­
dad dan cuenta de estarse librando una 
batalla de extraordinaria violencia en 
Tsing Hai, a 39 kUómteros al Sudoeste de 
Tlen Tsln, donde las tropas chinas han 
salido al encuentro del ejército japonés 
procedente de Ta Kung Pao. (Pabra.)

SANGHAI.—ES Gobierno de Nanhín ha 
promulgado una nueva 1^  militar enu­
merando los casos castigados con la pena 
de muerte en tiempo de guerra. Entre 
ellos figuran el abandono del puesto, las 
retiradas con  grandes pérdidas, la rendi­
ción al enanlgo, el “ sabotage” , la insti­
gación a la rebelión, los rumores desmo­
ralizadores, el saqueo y la violación. (Pa­
bra.)

Un nuevo fracaso de los invasores 

japoneses en China
SHANGHAI, — lA  Agencia china Cen­

tral News anuncia que la.s tropas japone­
sas, calculadas en una brigada, lograron, 
con la prrrtección de la casi totalidad de 
los buques de guerra nipones que se n - 
cuentran en aguas chinas, ocupar 
mañana, a las seis. Lo Tient, a 30 kilóme­
tros al Noroeste de Shanghai, donde co­
menzaron a fortificarse.

A las dos de la tarde, y una vez reforza­
das las tropas chinas, éstas contraatrca- 
ron y obligaron a los japoneses a retirar­
se hacia la costa, donde íuercm cercados. 
A última hora de la tarde continuaba el 
combate.

Por otra parte, se confirma que en los 
combates de ayer, a la aUiira de Wou- 
soung, fueron bombardeados por aviones 
chinos un cañonero y un torpedero japo­
neses, yéndose a pique el primero y re­
sultando el segundo con grandes averías. 
(Pabra.)

Australia también se prepara
GAMBERRA. — Ea Jefe del Gobierno 

australiano, señor Lyon, ha declarado en 
la Cámara que Australia realiza 10$ ma­
yores esfuerzos para la defensa nacional.

Se oonstruirán fábricas de municiones y 
se otwgarán subvenciones a las industrias 
particulares de material de guerra para 
cubrir las necesidades del país. (Pabra.)

*>c*oooo<xxx>oooo<xx>oo<>ooooooo<>oooooooooG

La heroica conducta de 
los marinos soviéticos
Salvam ento de la tripaiación dei “ Ciudad de Cádiz ’

Ea vapor español “ Ciudad de tá d iz ”  fué torpedeado cobardemente por un sub­
marino extranjero el día 15 del actual, a 15 millas de la isla de Tenedos. E3 “ Ciudad 
de Cádiz”  se himdló en menos de diez minutos, y la tripulación del mismo fué sal­
vada por el barco soviético “ Abaneseur” .

Mientras el parco ruso realizaba la tarea del salvamento, el submarino agresor 
eontemplaba el hundimiento del buque español. Seguramente, en la contemplación del 
hundimiento del buque español, trataría de apagar la ira que le producía verse im­
potente para arrancar la tripulación del “ Ciudad de Cádiz”  de las manos protectoras 
de los marino-*: soviéticos.

He aquí, pues, un nuevo acto de compañerismo y de solidaridad para con los ma­
rinos españoles de los bravos descendientes de los heroicos marinos de Cronstadt.

H-í"!

-

F A B U L A p o r  De! A r c o

w jn o .3 o ip s in a  ni orG5«prí n o  Cjue^Oedraín ni r e io o s ..
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